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Cí  mí  querido  abuelo 
Don  Zlajario  pinc6a 

G  mis  pabres        >  -  -  -^        O,  mis  l^ermanos 


HONORABLE  JUNTA  DIRECTIVA, 


SEÑORES: 


N  precepto  legal  me  obliga  por  primera  vez  á  escalar 
■  esta  Tribuna,  honrada  por  el  talento  en  otras  ocasiones 
por  compañeros  y  amigos,  y  ocupada^  tantas  veces  por 
jurisconsultos  distinguidos  que  hoy  son  honra  y  prez  del  Foro 
Guatemalteco  y  que  á  sus  altas  concepciones  han  reunido 
elegancia  de  expresión  y  fácil  palabra. 

Lejos  de  mí  la  pretensión  de  presentaros  un  trabajo 
original  y  digno  de  vuestro  ilustrado  criterio.  No  tengo 
más  satisfacción  que  la  de  haber  hecho  todo  lo  que  ha  estado 
á  mi  alcance  para  desarrollar,  aunque  no  con  la  extensión 
debida,  el  punto  elegido  como  tema  para  esta  disertación. 

Tal  punto,  debiera  tratarse  por  hombres  de  gran  alcance 
en  Historia  y  Derecho  Internacional.  No  he  tenido  tiempo  de 
hacer  los  estudios  especiales  que  se  necesitan  para  tratar  con 
acierto  de  materia  tan  importante  y  no  dudo  que  al  juzgar 
mi  imperfecto  trabajo,  me  favoreceréis  con  vuestra  benevolencia. 

Permitidme,  señores,  dedique  estos  momentos,  los  más 
vsolemnes  de  mi  vida  á  mis  queridos  padres,  como  una  prueba 
de  mi  inmenso  amor  y  agradecimiento  por  sus  constantes 
esfuerzos  en  pro  de  mi  educación. 

Mañana  con  el  insignificante  óbolo  de  los  conocimientos 
adquiridos  en  estas^  aulas,  ingresaré  á  formar  parte  de  la 
sociedad  en  el  gran  laboratorio  del  mundo,  abrigando  la 
esperanza  de  ser  útil  á  mi  patria,  á  mis  conciudadanos  y  á  mi 
familia,  que  son  mis  aspiraciones  más  vehementes  y  las  que  me 
han  guiado  en  la  consecución  de  la  honrosa  carrera  literaria 
que  he  llegado  á  coronar  en  muy  temprana  edad,  como  el 
premio  más  preciado  de  mis  afanes. 


—  10  — 

No  quiero  concluir  sin  hacer  antes  pública  manifestación 
de  mi  eterna  gratitud  por  Guatemala,  en  donde  he  hecho  mis 
estudios  profesionales,  gozando  de  completas  garantías  y 
admirado  su  cultura  y  rápido  progreso.  Por  tales  motivos 
nunca  olvidaré  á  esta  tierra  querida;  por  evSO  siempre  haré 
votos  por  su  completo  engrandecimiento  y  felicidad,  y  por  eso, 
cuando  me  encuentre  lejos  de  este  suelo,  allá  en  la  tierra 
de  Francisco  Morazán,  diré  que  Guatemala,  la  más  bella 
porción  de  Hispano-América,  es  la  tierra  hospitalaria  por 
excelencia,  la  digna  Metrópoli  de  la  patria  Centro-Americana. 


Medios  de  sostener  la  paz  entre  las  naciones 


Para  los  pueblos  cultos  y  civilizados  de 
la  tierra,  el  extranjero  no  es  ya  un  enemig-o 
como  en  la  antigüedad,  un  esclavo  como  en 
la  edad  media,  un  aubana  como  en  el  siglo 
pasado;  es  un  amigo  á  quien  se  reconocen 
todos  los  derechos  civiles  y  á  quien  se 
dispensa  una  amistosa  acogida. 

LiABOULAYK. 


OJEANDO  detenidamente  las  páginas  de  la  Historia 
rj^  vemos  á  primera  vista  que  en  los  tiempos  antiguos 
>•  la  humanidad  se  ha  mantenido  en  perpetuas  guerras 
y  que  la  conquista  ha  sido  el  codicioso  afán  de  los  primeros 
pueblos  para  extender  su  territorio  y  soberanía. 

Los  cantos  de  Homero  nos  refieren  los  tiempos  heroicos  de 
Grecia,  que  aunque  hizo  asombrosos  progresos  en  las  ciencias 
y  las  artes,  se  mantuvo  en  guerras  constantes;  y,  la  barbarie 
de  las  costumbres  era  tal  que  jamás  se  daba  cuartel  en 
las  batallas,  ni  se  contentaban  con  matar  á  los  enemigos  y 
arrebatarles  sus  armas,  sino  que  los  cadáveres  eran  horrible- 
mente mutilados  y  abandonados  para  que  sirvieran  de  pasto 
á  las  aves  de  rapiña. 

Roma,  la  reina  del  mundo,  el  pueblo  bélico  por  excelencia 
emprende  sus  guerras  de  conquista  contra  los  demás  pue- 
blos apartados,  y  aunque  éstos  defienden  heroicamente  su 
soberanía  é  independencia,  al  fin  se  doblegan  sumivSos  al  ven- 
cedor. 

Después  de  tanta  lucha,  Roma  es  grande,  adquiere  un 
dilatado  territorio,  renuncia  de  la  paz  y  del  sosiego  y  simpatiza 
con  la  guerra,  porque  ésta  le  hace  enriquecerse  y  adquirir  una 
gloriosa  fama  inmortal. 

La  Historia  Antigua  nos  presenta  al  Egipto  como  pueblo 
adelantado;  y  aunque  fué  un  pueblo  guerrero  y  conquistador 
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la  humanidad  lo  admira  por  sus  progresos  materiales  y  por  sus 
monumentos  gigantescos. 

Fenicia  y  Cartago  se  lanzan  á  la  piratería,  y  como  pueblos 
primitivos,  no  tienen  idea  de  la  igualdad  humana,  de  la 
fraternidad  é  independencia  de  los  pueblos  y  por  eso  marchan, 
sí,  marchan  sobre  ríos  de  sangre  hasta  vencer  en  la  lucha  con 
la  incertidumbre  de  la  muerte  ó  la  victoria. 

El  Celeste  Imperio  aislado,  egoísta,  no  tiene  noticia 
de  la  existencia  de  otras  razas  hasta  la  invasión  de  los  tártaros 
que  la  hicieron  extremecer  y  despertar.  Los  principios  de 
Derecho  Internacional  los  ignoran  completamente  y  puede 
decinse  sin  ninguna  equivocación  que  no  tienen  conciencia 
de  su  propia  existencia.  No  ha  adelantado  casi  nada 
en  el  camino  del  perfeccionamiento,  pues  su  entrada  en  el 
concierto  del  mundo  data  de  muy  pocos  años. 

Y  por  último,  tenemos  á  la  Persia  como  el  único  pueblo  de 
los  muchos  que  formaron  el  mundo  antiguo,  que  mejor  supo 
apreciar  el  derecho,  distinguir  al  extranjero  y  conceder  al  ven- 
cido una  libertad  relativa.  Todo  lo  expuesto  nos  indica  clara- 
mente que  en  aquellos  tiempos  no  fué  posible  la  comunidad 
natural  de  las  naciones.  El  comercio,  que  es  hoy  el  origen  de 
las  relaciones  entre  los  pueblos,  no  existía;  y  la  moral,  la  religión 
y  la  ciencia  no  pasaron  de  los  límites  que  las  dividían. 

*     * 

Ilustres  tratadistas  opinan  que  el  cristianismo  es  la  base 
del  Derecho  Internacional.  Jesús  proclama  la  paz,  la  igual- 
dad y  la  fraternidad,  y  de  este  modo  se  ejerce  un  gran  influjo 
en  la  suerte  de  las  nacionalidades.  Otros  opinan  que  la  Edad 
Media  cimentó  las  bases  de  la  sociedad  internacional  contempo- 
ránea, y  á  este  respecto  dice  Schultze:  "los  pueblos  bárbaros 
fundaron  sobre  las  ruinas  del  Imperio  Romano  sus  nuevas 
naciones,  dando  á  aquel  mundo  envejecido  y  débil  sangre  fresca, 
el  sentimiento  de  la  libertad  humana  y  mejores  nociones  sobre 
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la  propia  naturaleza  del  Estado.  Al  aparecer  la  religión  cris- 
tiana, necesariamente  pasó  á  los  dominios  romanos  que  tenían 
sus  dio.ses  propios  y  sus  creencias  bien  arraigadas;  muchos 
adoptan  la  nueva  religión  y  otros  la  rechazan,  de  aquí  nuevo 
motivo  de  luchas  y  de  incesantes  trastornos  en  medio  de  la 
sociedad.  Más  tarde  se  nota  la  tolerancia  y  se  siente  una  vida 
tranquila;  los  rompimientos  se  evitan  por  medio  del  arbitraje, 
más  la  guerra  era  inevitable,  y  entonces  vse  procuraba  aminorar 
los  males,  disminuir  las  mivserias,  humanizar  las  catástrofes. 
Católicos  y  herejes  se  disputan  Jerusalén  luchando  por  muchos 
años.  C^ccidentales  y  orientales  pónense  en  relación  con  las 
cruzadas,  fusionándose  las  diversas  clases  sociales  en  un  mismo 
destino,  y  el  maldito  feudalismo  se  derrumba  para  siempre.  El 
comercio  vse  ensancha  saliendo  del  litoral  del  Mediterráneo;  se 
establecen  consulados  en  los  puertos  extranjeros  para  perfeccio- 
nar el  contrato  de  cambio.  Aparecen  las  ligas  anseáticas  é 
italianas  y  se  promulga  en  Barcelona  un  Código  de  Comercio 
Marítimo. "  AvSÍ  se  desarrolla  el  derecho  de  gentes  en  medio  de 
las  violentas  sacudidas  de  los  pueblos  que  no  pudieron,  por  su 
ignorancia,  buscar  el  verdadero  bien  que  resulta  de  la  paz  y  del 
trabajo  honrado. 

El  hecho  más  grandioso  de  la  Historia,  el  descubrimiento 
de  América  por  Cristóbal  Colón,  dio  á  España  su  completo 
engrandecimiento,  contribuyó  también  podero.samente  á  alen- 
tar el  espíritu  emprendedor  que  caracteriza  á  los  pueblos  de 
Europa  durante  el  siglo  XV.  Después  de  España,  la  nación 
en  cuya  política  ejerce  más  influencia  el  descubrimiento  del 
nuevo  mundo  fué  Portugal,  que  se  esforzaba  igualmente  en 
encontrar  una  nueva  vía  para  la  India.  Ya  antes  de  que  Colón 
arreglara  su  segundo  viaje,  trató  de  organizar  una  expedición  al 
nuevo  Continente,  la  cual  no  llegó  á  realizarse  por  la  actitud 
que  asumió  el  Gobierno  de  España.  Pero  si  Portugal  no  llevó 
á  cabo  su  proyecto,  vse  ocupó,  sin  embargo,  en  estorbar  los 
descubrimientos  de  los  españoles,  resultando  entre  varios  países 
muchas  desavenencias. 
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Las  riquezas  de  América  convirtieron  á  los  europeos  en 
aventureros,  quienes  encontraron  en  este  suelo  muchos  tesoros 
y  un  mercado  más  para  ensanchar  su  comercio,  trayéndonos, 
en  vez  de  la  civilización,  la  barbarie,  la  ignorancia  y  males  sin 
cuento. 

También  es  un  hecho  de  gran  trascendencia  la  paz  de 
Westfalia,  que  viene  siendo  como  la  ba.se  del  Derecho  Interna- 
cional europeo  hasta  la  revolución  francesa.  Este  importante 
tratado  hace  la  paz  de  Francia,  España  y  Alemania,  que  se 
habían  mantenido  en  perpetuas  j^-uerras,  proclamando  al  mismo 
tiempo  la  le<J-itimidad  de  la  reforma,  consagrándose  la  igual 
consideración  del  catolicismo,  luteranismo  y  el  calvinismo,  dán- 
dose por  terminado  el  período  de  las  luchas  religiosas. 

Después  vse  han  verificado  muchas  guerras  dcvsastrosas 
entre  las  naciones  y,  tras  ellas,  se  han  celebrado  varios  tratados 
de  paz,  amistad,  comercio,  etc.,  etc.,  que  han  dado  benéficos 
resultados  á  la  humanidad  y  que  omito  el  detallarlos  por  no 
extenderme  demasiado. 

Uno  de  los  grandes  sacudimientos  que  han  hecho  temblar 
al  mundo  es,  sin  duda  alguna,  la  gigantesca  revolución  francesa, 
esa  gran  conmoción  social  de  1789  que,  en  lugar  de  traer  consigo 
funestas  consecuencias,  inició  á  la  humanidad  una  nueva  era  de 
vida,  pues  este  incendio  terrible  dio  en  tierra  con  los  despotis- 
mos, y  los  pueblos  recuperaron  sus  sagrados  derechos  ignomi- 
niosamente arrebatados  por  miserables  reyes  ....  Las  sagradas 
doctrinas  lanzadas  por  ac^uella  revolución,  hicieron  eco  hasta  en 
la  América  Latina,  infundiendo  en  estos  pueblos  la  fiebre  de  la 
libertad  y  el  anhelo  de  la  democracia.  Tales  ideas  trasmitidas 
y  propagadas  por  el  genio  francés,  influyeron  en  el  corazón  de 
los  pueblos  y  en  la  conciencia  de  los  hombres. 

De  aquella  gran  hecatombe,  explosión  inmensa  de  los 
pesares,  del  vasallage  y  del  martirio,  surgieron  los  gobiernos 
democráticos  de  Hispano-América  arrancados  á  la  caduca 
España  al  incontrastable  soplo  de  Sucre,  San  Martín,  Boh'var, 
Juárez  y  los  grandes  proceres  de  la  América  Central. 
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* 
*     * 


Todo  lo  relacionado  anteriormente  prueba  de  una  manera 
clara  y  verídica  que  la  vida  de  la  humanidad  ha  sido  de  perpe- 
tua lucha,  pues  mientras  unos  pueblos  vse  dedican  al  trabajo  y 
procuran  su  engrandecimiento  y  bienestar,  otros  celebran  la 
paz  y  otros  se  declaran  la  guerra,  presentando  de  este  modo  un 
fenómeno  curiosísimo  y  sentando  como  axioma  que  la  paz  per- 
petua entre  las  naciones  es  imposible. 

La  humanidad  es  por  naturaleza  imperfecta,  pero  el  hom- 
bre elevándose  en  alas  de  la  inteligencia  á  las  más  altas  regiones 
de  la  verdad  y  poniendo  siempre  en  juego  sus  facultades,  para 
lograr  su  mejor  bien  posible,  ha  establecido  los  medios  que 
la  razón  le  ha  indicado  para  lograr,  aunque  sea  transitoria- 
mente, la  paz  y  el  bienestar  común  de  los  pueblos. 

La  civilización  actual  es  el  resultado  de  los  esfuerzos  de  las 
generaciones  que  pasaron;  la  barbarie  terminó  y  la  actual 
cultura  de  las  naciones  será  uno  de  los  medios  más  prácti- 
cos de  sostener  la  paz.  Hoy  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
aman  con  ardor  cuanto  significa  la  Libertad  y  el  Derecho  y  sólo 
se  levantan  contra  el  despotismo  y  rechazan  toda  intervención 
ilegítima,  bien  sea  que  se  imponga  en  nombre  de  la  fuerza  ó 
bajo  pretexto  de  progreso.  Aman  las  instituciones  libres  y  el 
progreso  material,  la  ilustración  de  las  masas,  el  comercio 
activo,  así  de  los  intereses  como  de  las  ideas,  la  independencia 
la  estabilidad  y  fuerza,  de  los  gobiernos  honrados. 

El  deber  de  amistad  internacional  es  también  uno  de  los 
más  respetables,  y  fielmente  cumplido,  uno  de  los  más  sólidos 
fundamentos  de  la  paz  entre  las  naciones.  Los  Estados  no  le 
han  dado  sinembargo  el  lugar  importantísimo  que  merece,  así 
es  que  con  mucha  frecuencia  tratan  de  aumentar,  en  vez  de 
extinguir,  los  odios  implacables  y  las  rivalidades  terribles  de 
nación  á  nación,  de  pueblo  á  pueblo. 
• 
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También  se  cree,  y  muy  equivocadamente  en  verdad,  que 
un  pueblo  no  es  fuerte  y  poderoso,  si  no  trata  con  arrogancia  y 
aun  con  altanería  á  los  demás,  dirig-iendo  y  educando  el  espíritu 
de  las  masas  en  conformidad  con  esta  creencia. 

La  irritación  popular  es,  según  el  criterio  autorizado  de 
varios  tratadistas,  la  causa  más  inminente  de  guerra.  Muchas 
se  habrían,  fácilmente  cortado,  con  efecto,  si  los  gobiernos 
hubieran  dirigido  de  otro  modo  el  espíritu  nacional;  pero  tal 
es  la  ley  de  la  humanidad  y  de  la  historia:  cada  progreso  que 
se  realiza  ha  costado  lluvias  de  plomo  y  mares  de  sangre. 


* 
*      * 


Mi  distinguido  amigo,  el  Licenciado  José  ligarte,  en  su 
tesis  que  trata  de  los  "  Medios  de  evitar  la  guerra, "  opina,  como 
la  generalidad,  que  el  arbitraje  es  el  medio  más  práctico  para 
sostener  la  paz  entre  las  naciones,  y  á  este  respecto  dice,  entre 
otras  cosas:  "el  ilustre  tratadista  centro-americano  Doctor 
Lorenzo  Montúfar,  en  su  obra  de  Derecho  Internacional, 
enaltece  el  recurso  del  arbitraje  para  evitar  las  guerras  y  de 
este  modo  sostener  la  paz  entre  los  pueblos,  condenando  el 
pretendido  derecho  de  conquista,  conforme  á  los  más  adelanta- 
dos principios  del  moderno  derecho  y  conforme  al  espíritu 
de  la  civilización  democrática  que  reconoce  su  individualidad 
á  los  pueblos  débiles,  y  con  la  entidad  el  respeto  que  deben  los 
fuertes  á  su  soberanía  territorial." 

El  arbitraje  internacional  tiene  lugar  cuando  dos  naciones 
someten  una  dicidencia  ó  cuestión  disputada  al  veredicto  de  un 
tribunal  escogido  por  ambas  partes.  Se  nota  una  gran 
diferencia  entre  la  mediación  y  el  arbitraje,  en  aquella  sólo 
conoce  un  Estado  soberano,  y  en  éste  cualquier  individuo 
(')  corporación. 

El  recunso  del  arbitraje  para  mantener  la  paz  y  concordia 
entre   las  naciones,   no  es  tan  moderno   como   creen    algunos: 
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desde  tiempo  inmemorial  ha  sido  objeto  de  estudio  para  los 
publicistas,  y  hoy  continúa  siendo  una  de  las  principales  bases 
de  estudio  en  el  Derecho  de  Gentes. 

En  1264,  San  Luis  fué  nombrado  arbitro  entre  Enrique  III, 
Rey  de  Inglaterra,  y  los  varones  ing-levSes  sublevados.  En  1298, 
Felipe  el  Hermoso,  Rey  de  Francia,  y  Eduardo  I,  Rey  de 
Inglaterra,  sometieron  sus  diferencias  al  Papa  Bonifacio  VIH. 
En  1S70,  el  Rey  de  España  y  los  suizos  buscaron  arbitros  para 
terminar  sus  diferencias  sobre  límites  del  Franco-condado. 
Las  naciones  hispano-americanas,  han  ensayado  en  seis  épocas 
diferentes,  desde  1826,  el  dar  forma  y  aplicación  á  esa  aspira- 
ción generovsa  que  predomina  en  el  mundo  civilizado. 

En  la  América  Central,  tiene  también  sus  antecedentes  el 
arbitraje  internacional.  Honduras  y  El  Salvador  celebraron 
una  convención  en  diciembre  de  1880,  y  nombraron  arbitro 
al  Presidente  de  Nicaragua,  General  Joaquín  Zavala,  para 
decidir  una  cuestión  de  propiedad  de  terrenos  de  algunos 
pueblos  fronterizos  entre  ambas  Repúblicas. 

El  diplomático  Torres  Caicedo,  representante  de  El  Salva- 
dor, firmó  en  Caracas,  en  agosto  de  1883,  una  conferencia  en  la 
cual  se  reconoce  que  las  naciones  americanas,  de  origen  español, 
están  obligadas  á  establecer  el  arbitraje  como  única  solución 
de  toda  controversia  sobre  sus  derechos  é  intereses  que  puedan 
llegar  á  estar  en  pugna.  Esta  conferencia  fué  firmada  por  el 
Presidente  de  Venezuela  y  por  los  reprevsentantes  de  la  Argen- 
tina, Perú,  Santo  Domingo,  Bolivia,  Ecuador,  Colombia  y 
México. 

El  arbitraje,  adoptado  para  resolver  las  diferencias, 
disputas  ó  contiendas  entre  los  pueblos,  es  un  bello  principio  de 
Derecho  Internacional.  Sustituir  al  medio  cruel  de  la  guerra 
el  humano  y  civilizador  del  arbitraje;  decidir  las  disputas  que 
desgraciadamente  ocurran,  no  entre  el  fuego  y  el  estruendo 
aterrador  de  las  baterías  militares,  y  con  el  apoyo  de  la  fuerza 
bruta  y  la   violencia,    sino   por  el  fallo  sereno  é  imparcial  de 


—  is- 
la razón  ilustrada,  previo  el  examen  de  los  derechos  respectivos, 
es  sin  duda  alguna  un  grandísimo  paso  que  hace  mucho  honor 
á  los  primeros  Congresos  de  Paz  que  lo  han  establecido,  es  un 
gran  avance  en  el  sendero  de  la  civilización. 

Para  que  el  arbitraje  dé  benéficos  resultados  en  lo  suce- 
sivo, debe  aceptarse  como  obligatorio,  de  lo  contrario,  no  será 
nada;  y  cuando  se  dife  obligatorio,  se  significa  que  no  queda 
al  arbitrio  de  la  nación  recurrir  ó  no  á  él,  y  será  tanto  más 
eficaz  cuanto  más  voluntarios  sean  los  sacrificios  y  las  obliga- 
ciones que  por  él  se  impongan  los  pueblos,  pues  el  único  objeto 
de  estos  tratados  es  resolver  pacíficamente  todas  las  diferencias 
internacionales  que  no  se  relacionen  con  la  independencia  ni  con 
el  régimen  gubernativo  de  los  Estados. 

El  afianzamiento  de  la  paz  entre  las  naciones,  ha  de  bus- 
carse, más  que  en  los  pactos  escritos,  en  la  vseriedad  de  los 
gobiernos,  en  la  corrección  de  sus  procedimientos  y  sujeción  á 
los  principios  de  justicia.  Pretender  llegar  de  una  vez,  inme- 
diatamente, al  arbitramiento  general  absoluto,  es  tarea  harto 
difícil ;  las  obras  importantísimas,  serias  y  duraderas  en  el 
terreno  político,  se  desarrollan  gradual  y  lentamente. 

El  siglo  XIX  toca  á  su  fin  :  la  civilización  se  impone,  y 
cuando  todos  los  pueblos  tiendan  á  la  fraternidad  y  á  la  con- 
cordia, celebrando  tratados  de  paz,  amistad,  comercio,  etc.  .  .  . 
y  el  arbitraje  vsea  el  único  medio  de  estrechar  las  relaciones 
internacionales,  entonces  huirá  para  siempre  la  guerra  y  reinará 
la  paz;  los  pueblos  en  íntimo  consorcio  y  estrecha  fraternidad 
cantarán  himnos  á  las  glorias  del  trabajo;  las  máquinas  de  la 
ambición  se  desarmarán  para  siempre,  no  quedando  más  que 
los  soldados  del  Derecho  y  de  la  Democracia,  leales  sostenedores 
del  orden  regular  para  la  buena  marcha  de  la  sociedad  humana. 


PROPOSICIONES 


Filosofía  del  Derecho. — Sistemas  Penitenciarios. 

Derecho  CivHv. — Testamentos. 

Dp:recho  Constitucional. — Atribuciones  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Derecho  Mercantil.  —  Caracteres  generales  de  los  neg^ocios 
mercantiles. 

Derecho  Internacional. — Cónsules. 

CÓDK^o  Penal. — Circunstancias  que  eximen  la  responsabili- 
dad criminal. 

Literatura. — Andrés  Bello. 

Filosop'Ía  de  la  Historia.  —  Reseña  de  los  progresos 
modernos. 

Procedimietos  Judiciales. — Reconocimiento  de  preñez  ó  de 
parto. 

Derecho  Administrativo. — Instrucción  Pública. 

Economía  Política. — Gremios. 

Práctica  del  Notariado. — El  Protocolo. 
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